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Resumen. La flexibilidad y la mercantilización de lo espiritual ¿son aspectos característicos de la cultura contemporánea? 
Centrado en los casos de Alemania, Inglaterra y Francia, el artículo detalla cómo el romanticismo literario se articula como 
un movimiento pionero de la espiritualidad flexible, proceso que se entrelaza con su rol seminal en la formación del campo 
literario moderno. El crecimiento económico y demográfico sostenidos en Europa desde el s. XV, así como la alfabetización 
impulsada por el protestantismo, construyen un moderno público lector que da pie –durante el s. XVIII– a la revolución y 
diversificación de la lectura, lo que promueve la difusión de incipientes tendencias modernas (ciencia, Ilustración, prensa). 
Oponiéndose parcialmente a estas tendencias y extendiendo la diversificación de lo impreso, surge la tendencia romántica. Sus 
autores flexibilizan la espiritualidad más allá de las convenciones religiosas de la época –y aportan a la formación del campo 
literario– (1) caracterizando el desencanto y otras formas de malestar moderno; (2) multiplicando el lenguaje imaginario-
trascendente; (3) brindando connotaciones metafísicas al genio artístico; (4) promoviendo la autonomía y libertad expresiva 
del arte. La evidencia indica que el mercado fue una condición histórica básica para la EF. Se sugiere que esta flexibilidad se 
muestra como una adaptación de la espiritualidad a las circunstancias empíricas de la modernidad, la cual conlleva nuevas 
necesidades de sentido y una mayor capacidad para divergir de los relatos religiosos tradicionales.
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[en] Modernization, Romanticism and Literary Market: The Mixed Origins of Flexible 
Spirituality and Modern Literary Sphere
Abstract. Are the flexibility and commodification of the spiritual characteristic aspects of contemporary culture? Focusing on 
the cases of Germany, England and France, this article analyzes how literary Romanticism in its roots is entangled with flexible 
spirituality. Both Romanticism and flexible spirituality are as well intertwined with the formation of the modern literary field. The 
sustained economic and demographic growth in Europe since the s. XV, as well as the literacy promoted by Protestantism, build 
a modern public reader, which is related –during the s. XVIII– to the revolution and diversification of reading. The growth of the 
number of readers promotes the diffusion of incipient modern trends (science, Enlightenment, press). Partially opposing these 
trends and extending the diversification of print, the Romantic trend emerges. Its authors make spirituality more flexible beyond 
the religious conventions of the time. In doing so, they contribute to the formation of the literary field by the following processes 
(1) characterizing disenchantment and other forms of modern malaise; (2) multiplying the imaginary-transcendent language; (3) 
providing metaphysical connotations to artistic genius; (4) promoting the autonomy and expressive freedom of art. The evidence 
indicates so far that the market was a basic historical condition for flexible spirituality. The article suggests that this flexibility is 
shown as an adaptation of spirituality to the empirical circumstances of modernity, which entails new needs for meaning and a 
greater capacity to diverge from traditional religious accounts.
Keywords: Romanticism; Spirituality; Flexibility; Modernity; Literary Market; Champ litteraire.
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1. Introducción

La adhesión a espiritualidades que trascienden lo religioso3, la «mercantilización de lo sagrado»4 y –en suma– 
la espiritualidad flexible (EF), se destacan como fenómenos propios de la modernidad tardía. Sin embargo, 
¿se trata, efectivamente, de una novedad? El artículo, de carácter interpretativo y sociohistórico, identifica los 
inicios de la moderna EF en el movimiento romántico. Particularmente, se analizan las condiciones de sur-
gimiento y las características del romanticismo literario en Alemania, Francia e Inglaterra (1750-1850), con 
la finalidad de dilucidar las lógicas de la configuración de este tipo de tendencia espiritual en el marco de sus 
condiciones históricas iniciales. 

Es posible entender la espiritualidad como una experiencia de sentido y de búsqueda basada en la conexión 
con espacios ontológicos más amplios, relacionados con las preguntas últimas sobre la existencia5. La vivencia 
espiritual puede tener lugar en el interior de una religión-institución o fuera de ella. Cabe resaltar que el con-
cepto de EF no implica una ausencia de religión, sino que un mayor énfasis en la experiencia subjetiva de la 
vivencia espiritual y una apropiación creativa de los signos sagrados, sobrepasando las convenciones religioso-
institucionales. Precisamente, la flexibilidad permite alternar dentro y fuera de diferentes espacios religiosos, 
tal como ocurre –según se verá– en el caso de los románticos.

Aunque se ha considerado que el romanticismo es «el mayor movimiento reciente destinado a transformar 
la vida y el pensamiento del mundo occidental»6, el fenómeno se ha caracterizado por su indefinición7. El 
artículo se centra en autores canónicos del romanticismo: Goethe y Schiller, figuras del ‘clasicismo de Wei-
mar’ (1788-1832); los hermanos Schlegel, Schelling, Novalis, Schleiermacher y Wackenroder, formadores 
del círculo de Jena (1797-1802), también llamado Frühromantik (romanticismo temprano). Wordsworth se 
encuentra entre los fundadores del romanticismo inglés, mientras que Keats y Byron son parte de la siguiente 
generación. William Blake, aunque canonizado póstumamente, es un ejemplo significativo acerca de cómo la 
necesidad de una imaginación espiritual alternativa forma parte de una necesidad de época. En Francia destaca 
Rousseau8, Chateaubriand y Madame de Stäel, mientras que para 1820-1830, Lamartine y Hugo resultan de 
oportuna mención.

Ciertamente, Safranski ya ha hecho notar que el romanticismo establece «una relación subterránea con la 
religión»9. Picard ha mencionado que «la imaginación mística es común a todos los románticos»10, mientras 
que M. H. Abrams puntualiza que estos escritores «eran por igual bardos y metafísicos»11. Sin embargo, care-
cemos de una lectura sociohistórica que permita visualizar la moderna configuración de la EF que se desarrolla 
con el romanticismo.

De acuerdo a la teoría de la modernización sustentada por Inglehart, el crecimiento económico y la expan-
sión de la educación de las sociedades postindustriales «confiere a las personas el sentimiento de seguridad 
existencial que les lleva a cuestionar la autoridad [...] y el dogmatismo tanto religiosos como seculares». Así, se 
pasa desde una «religión dogmática» a «formas de religión espiritual individualmente flexibles»12. Desde una 
perspectiva histórica de más largo plazo, vale considerar, como lo propuso clásicamente Durkheim13, que la 
modernización es un creciente proceso de diferenciación de las diferentes esferas sociales en las que se desen-
vuelve el ser humano. En Bourdieu, este proceso se aprecia como la formación y autonomización de diversos 
campos sociales, como es el caso del arte y la literatura14. A su vez, desde las teorías de la individuación15, los 
individuos se singularizan de una forma cada vez más elevada en la medida que participan de una combinación 
de espacios sociales que se diferencian crecientemente con el desarrollo de la vida moderna. Ya que las fuentes 
que brindan una identidad firme (religión, clase, nación, género, etc.) se descentran a lo largo del tiempo, el 
individuo moderno se ve obligado a intensificar su reflexividad y a construirse a sí mismo sin los apoyos de 
antaño16. En este marco, la EF corresponde a un radicalización de la reflexividad religiosa y espiritual desde la 
cual el individuo singulariza su proyecto de vida. Según Beck, esta personalización de la fe tiene sus orígenes 
modernos en la figura de Lutero17. 

3 Bahamondes et al. 2017, 75; Barker 2021.
4 Torre et al. 2005, 67; Malvárez et al. 2019, 381. 
5 Nogueira 2015.
6 Berlin, 1965/2000, 20.
7 Lovejoy 1924, 239, calificó la falta de definición del romanticismo como «el escándalo de la época».
8 Aunque la inclusión de Rousseau en los inicios de la senda romántica puede resultar controversial, Babbitt 1919/2015, y Picard 1947/2012, 38, lo 

apuntan como una influencia directa y relevante. Hita 2014, 108, señala que en la Alemania de la segunda mitad del s. XVIII «no había escritor que 
no sintiera la influencia de Rousseau».

9 Safranski 2012, 15. 
10 Picard 1947/2012, 55.
11 Abrams 1971/1992, II.
12 Inglehart et al. 2006, 43-44.
13 Durkheim 2012.
14 Bourdieu 2002.
15 Martuccelli & Singly 2012.
16 Bauman 2000/2010.
17 Beck 2009.
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Para dar cuenta de los antecedentes básicos en los que se soporta la singularización y creciente reflexividad 
que debe integrar el individuo moderno, el artículo comienza resaltando cómo el crecimiento económico y 
demográfico, la imprenta y el protestantismo, desde el siglo XVI, sientan las bases para el despliegue de la ‘re-
volución de la lectura’ y la Ilustración durante el siglo XVIII. Las oportunidades que brinda la diversificación 
del mercado literario y el desencanto que produce la experiencia de la modernización, dan pie para que los 
románticos impulsen dos procesos entrelazados: el desarrollo de la EF y la relativa autonomización del campo 
literario moderno. Así, la EF se desarrolla a partir de la multiplicación del imaginario estético-espiritual, la 
difusión de la figura del artista-escritor como un genio de connotaciones metafísicas y la liberación expresiva 
del campo literario. 

2. Modernización, protestantismo y revolución lectora 

La expansión económica y demográfica que –desde el siglo XV– sostiene el proceso de modernización en 
algunos países europeos, se encuentra bastante documentada18. El desarrollo de la imprenta forma parte de 
esta expansión económico-social, pues ella fue, «desde sus inicios, una industria capitalista»19. A su vez, el 
protestantismo se apoya en la imprenta de una manera fundamental. Sin Gutenberg, «Lutero podría haber 
sido, simplemente, otro hereje más al que la Iglesia habría quemado en la hoguera, como a Jan Hus»20. En 
efecto, «la cristiandad occidental acariciaba desde hacía mucho tiempo el proyecto de reformar la Iglesia»21. 
El Gnosticismo (s. I) y el Catarismo (s. XIII) ya habían enfatizado la relevancia del ascetismo y el crecimiento 
espiritual por encima de los asuntos materiales22. De modo que el énfasis de Lutero en la salvación por la ‘fe 
sola’, y su condena de la venta de indulgencias23, corona un proceso de confrontación entre espiritualidad (lo 
interior-auténtico) y religión (lo exterior-institucional) de muy larga data. Cuando Lutero y Calvino tradujeron 
e imprimieron los textos sagrados a lenguas vernáculas, «le arrebataron la Biblia a la Iglesia católica»24. De 
este modo, «la sociedad alemana de principios del siglo XVI fue la primera en la historia que se vio envuelta 
en los efectos de una mediatización de masas»25. 

Así como la imprenta facilitó la difusión del protestantismo, el énfasis de Lutero y Calvino en la alfabetiza-
ción generó una ampliación del público lector durante los siglos venideros. En coherencia con la premisa del 
sacerdocio de todos los creyentes, Lutero promovió la escolarización universal para que todos pudieran leer 
el Evangelio por sí mismos26. Un estudio muestra que, a partir de la Reforma, el protestantismo se propagó de 
forma concéntrica en relación a su punto geográfico de origen (Wittenberg). Para el censo prusiano de 1871, un 
87% de la población mayor de diez años se encontraba alfabetizada, y existía un 9,9% más de alfabetización 
en los condados protestantes que en los condados Católicos27. 

Aunque la imprenta tuvo un papel decisivo en la modernidad, su revolución sería «una revolución larga»28. 
Hasta bien entrado el s. XVIII, los riesgos que asumían los impresores y la apuesta por nuevos autores eran 
escasos29. El incremento del público lector y de su poder adquisitivo sirvieron de base para lo que se ha venido 
a denominar «la revolución de la lectura», que se extendió, sobre todo, desde 1750 en adelante. Como comenta 
Wittman, en Alemania, entre 1750 y 1800, se duplicaría el número de quienes saben leer30. Al menos el 25% de 
la población constituye un público potencial de lectores. Entre 1790 y 1800, en las ferias germanas de libros, 
aparecen dos mil quinientos títulos de novelas, la misma cantidad que en los noventa años anteriores. En 1779, 
un pastor señala que «ningún aficionado al tabaco, ninguna adicta al café, ningún amante del vino, ningún ju-
gador depende tanto de su pipa, de su botella, de la mesa de juego o del café como estos seres ávidos de lectura 
dependen de sus legajos»31. En Francia, para 1789, la cifra de analfabetismo gira en torno al 60%. En París, un 
público diverso incluye a niños, mozos, aprendices, cocheros en sus carruajes, soldados y mujeres. Y se lee en 
diferentes momentos: en los entreactos del teatro, en los baños y el café. En Inglaterra, se cuenta que las perso-
nas que trabajan en los techos de las casas se hacen traer un periódico para leer a la hora de almuerzo. En 1774, 

18 Maddison 2005, 8, argumenta que, desde 1400, occidente asciende económicamente y comienza a distanciarse del resto del mundo. Pfister 2021 15, 
muestra la misma tendencia en territorios germanos, desde 1700 en adelante. Braudel 1979/1984, 260, sigue una línea similar respecto a Francia. 

19 Bell 2020, 276. 
20 Ferguson 2018, 154.
21 Tenenti 1997/2012, 75.
22 Dalmau et al. 2015. 
23 «27. Mera doctrina humana predican aquellos que aseveran que tan pronto suena la moneda que se echa en la caja, el alma sale volando». Lutero 

1517/2006. 
24 Schwanitz 1999/2007, 38.
25 Barbier 2015, 163.
26 McKenzie & Jensen 2017, 10.
27 Becker & Woessmann 2009, 553. Los autores proponen, a partir de la teoría del capital humano (‘a mayor educación, mayor productividad en el 

trabajo’), que el protestantismo fomentó el auge del capitalismo, pero no por la devoción religiosa hacia el trabajo y las obras terrenas, como lo 
propuso Weber, sino por sus consecuencias en la masificación de la alfabetización. 

28 Brigss et al. 2002, 34.
29 Bell 2020, 276.
30 Wittmann 1997.
31 Ibid, 498.
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la Cámara de Los Lores determinó que los derechos de autor se harían extensivos sólo hasta 28 años después 
de declarados. Ello permitió que, en las últimas décadas del s. XVIII, se imprimiera una enorme cantidad de 
libros, dando lugar al moderno libro de bolsillo32. Si «en la Inglaterra de Isabel, los libros seguían siendo un 
lujo; en el Reino Unido de Jorge III, se habían convertido en parte del tejido de la vida»33. 

En este contexto se desarrolla la Ilustración, la mentalidad utilitaria moderna, la literatura sentimental y el 
auge de novelas epistolares. El surgimiento y autonomización de nuevos campos sociales (la ciencia, la prensa 
o la política como asunto público) y la manifestación de diferentes tendencias culturales se asocia a la diver-
sificación del mercado impreso. El latín es el idioma presente en el 27,7% de los libros de las ferias alemanas 
especializadas en 1740. Esta cifra disminuye a un 3,97% en 1800. En el mismo periodo de 60 años, la literatura 
no religiosa pasa de un 6% a un 21,45%, y las novelas, un género semi-nuevo del siglo XVIII, pasan de un 
2,6% a un 11% respecto a la proporción total de libros exhibidos34. Guillén señala que entre 1785 y 1788 se 
publicaron más de cien novelas epistolares35.

Enfrentándose al desencanto de la experiencia de la modernidad mecanizante (ver 3.1.), y extendiendo más 
aún este proceso de diversificación del mercado impreso, surge el prerromanticismo y el romanticismo. Como 
destaca Elias, en la segunda mitad del s. XVIII, la literatura pudo «liberarse del canon del gusto aristocrático-
cortesano» antes que otras artes, ya que los escritores «podían llegar a su público a través de los libros»36. 

De todas formas, el mercado literario facilitó el surgimiento del romanticismo por la diversificación que 
desarrolló en la oferta de textos, antes que por entregar un buen sustento a los nuevos escritores. La ‘liberación’ 
relativa del mecenazgo implica una nueva y difícil dependencia de mercado. Rousseau, «más que cualquier 
otro escritor del siglo XVIII, trató de imponer su obra en mercado cultural libre»37, si bien es sabido que los 
pagos que recibía por sus libros eran precarios y únicos. En Inglaterra, si Wordsworth hubiese tenido que sos-
tenerse sólo a partir de sus ingresos como artista-escritor, «habría sido un hombre muy pobre»38. En Alemania, 
«si los hermanos Schlegel (...) como tantos de sus contemporáneos románticos tuvieron que recurrir más tarde 
al Estado en busca de apoyo, es una muestra de cuán poco había cambiado la situación»39. No obstante, no 
hay motivos para pensar que la Iglesia o los mecenas de la época hubiesen tenido la iniciativa de apostar por 
las obras románticas. Es cierto que Goethe contó con el mecenazgo casi perpetuo del Duque de Weimar, pero 
tuvo que asumir, personalmente, el costo de la impresión y distribución de sus dos primeras obras, incluido 
el Werther40. Sólo después de ser reconocido gracias a la lógica de un mercado diversificado, fue invitado por 
el Duque para dirigir el desarrollo artístico-cultural de la ciudad. Así surge la figura del autor-artista-escritor 
moderno, cuyo fundamento se encuentra en la conexión subjetiva que establece con lectores burgueses ávidos 
de nuevas fuentes de sentido –el público moderno del cual habla Habermas–41, y no por el servicio que presta 
a una casa solariega o a alguna religión.

De modo que la modernización socioeconómica, la imprenta y el protestantismo –como primer gran quie-
bre que impulsa la paulatina diversificación del culto y la intensificación de la reflexividad espiritual–, se 
encuentran entre las principales líneas de fuerza que promueven la diferenciación de las sociedades modernas 
y la masificación de la lectura a lo largo del siglo XVIII. Estos procesos, antes de propiciar el romanticismo, 
se asociaron al auge del utilitarismo, la ciencia y la Ilustración, los cuales, según se verá, son motivos de opo-
sición para la incipiente emergencia del campo artístico y literario moderno, y la espiritualidad flexible que le 
parece inherente. 

3. La espiritualidad flexible y la formación del campo literario moderno

En Bourdieu, el proceso de diferenciación de las sociedades modernas se aprecia como la génesis sucesiva de 
diferentes «campos» (económico, religioso, político, deportivo, artístico, entre otros). Un campo es una esfera 
amplia de la vida social que se ha ido autonomizando respecto de otras a lo largo de la historia, desarrollando 
sus propias relaciones, intereses y recursos42 . Los campos son «campos de fuerza» y «campos de luchas para 
transformar o conservar estos campos de fuerzas»43 

Bourdieu da a la generación de Baudelaire y Flaubert –es decir, desde mediados del siglo XIX– el papel 
de consagradores de la formación del campo literario moderno44. Sin embargo, el arte, que desde sus orígenes 

32 Shaw 2019, 413.
33 Ibid, 422.
34 Wittmann 1997. 
35 Guillén 1998.
36 Elias 1991, 22.
37 Birn 1993, 122.
38 Sangster 2021, 22.
39 Paulin 2016, 18.
40 Unseld 1996.
41 Habermas 1962/1981.
42 Laberge & Kay 2002.
43 Bourdieu 1982/2002, 50. 
44 Bourdieu 1992/1997.
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estuvo mezclado con la religiosidad y magia primitivas45; que, en buena parte, expresaba los intereses de la 
Iglesia y la nobleza, fue construyéndose como una elevada «provincia autónoma» (campo) durante la segunda 
mitad del siglo XVIII46. Shiner apunta a algo similar cuando dice que «el concepto de artista [fue] separado 
del concepto del artesano en el siglo XVIII»47. Entre 1750 y 1850, las generaciones románticas realizaron una 
contribución seminal para la definición e institucionalización del campo. A su vez, integran un componente 
que define buena parte del desarrollo artístico de los últimos siglos: la construcción de una EF orientada por la 
gracia de la imaginación y el ejercicio de lo sublime. La vocación espiritual del arte llega un punto en el que, 
«mentes artísticas tan diferentes como Matthew Arnold, Oscar Wilde y Stephan Mallarmé», predicen que «el 
arte suplantaría a la religión tradicional como el lugar de lo sagrado, el misterio edificante y del significado 
consolador en nuestras sociedades cada vez más seculares»48. Así, en el romanticismo se encuentra el tránsito 
de la literatura hacia el arte moderno, como forma flexible y secular de producción de sentido colectivo y es-
piritual, antes fuertemente condicionado por la religión. La tendencia romántica sería, entre otras cosas, «una 
continuación de la religión por medios estéticos»49. 

La formación del campo literario moderno y el auge de la EF son dos procesos entrelazados que se desplie-
gan en cuatro formas principales. Los románticos (1) muestran desencanto frente al utilitarismo y lo analítico-
científico; (2) multiplican el lenguaje religioso e imaginativo trascendente, con lo que impulsan varios géneros 
literarios y extienden el arte hacia tópicos que luego formarán sus propios campos diferenciados (conser-
vacionismo de la naturaleza y patrimonio cultural); (3) inoculan en el arte la distinción autoral, dando una 
connotación metafísica al genio artístico y, a la experiencia espiritual individual, un papel preponderante; (4) 
encumbran la idea del arte como una esfera relativamente autónoma y expresivamente libre.

3.1. Modernización y desencanto

En general, los autores románticos están permeados por profundas tradiciones religiosas. El origen protestante 
y pietista de los alemanes ha sido bastante destacado50. Si bien F. Schlegel se convirtió más tarde al Catolicis-
mo, él y su hermano podían «reclamar una línea de doscientos años de pastores protestantes»51. En Inglaterra, 
Wordsworth y Coleridge formaban parte de la Iglesia Nacional. Rousseau y Madame de Stäel provenían de 
familias protestantes52. Chateaubriand, Lamartine y Hugo se mantuvieron más cercanos al catolicismo, si bien 
continuaron con la reflexividad y cuestionamiento espiritual característicos de la «mayoría de edad» de la 
ilustración53 .

Independiente de su adscripción religiosa, el compromiso espiritual de los escritores románticos contextua-
liza el moderno malestar con el que vivencian los procesos de secularización y modernización. A mediados del 
s. XVIII, Rousseau muestra cómo el individuo civilizado es víctima de su propia ambición: «suda, se agita, se 
atormenta sin cesar en busca de ocupaciones más laboriosas». El ciudadano «trabaja hasta la muerte» y «obse-
quia a los grandes que odia y a los ricos que desprecia». Así, «el hombre sociable, siempre fuera de sí, no sabe 
vivir más que en la opinión de los otros, de cuyo juicio (...) extrae el sentimiento de su propia existencia»54. 
Schiller, amigo personal de Goethe, observa que la búsqueda de utilidad socava la profundidad del mundo. 
«La utilidad es el gran ídolo de la época». En esta «tosca balanza» –dice Schiller– «no tiene ningún peso el 
mérito espiritual del arte», el cual «desaparece en el ruidoso mercado del siglo». Incluso la filosofía «arrebata 
a la imaginación una provincia tras otra, y se estrechan los límites del arte cuanto más extiende la ciencia sus 
barreras»55. En Lamia (1820), John Keats detalla el desencanto que produce la ciencia (filosofía natural). Keats 
lamenta la explicación newtoniana del arcoíris: la luz blanca se divide en diversos colores al atravesar un pris-
ma56. Así, el poeta reflexiona: «¿No se desvanecen los encantos sólo con que los toque la gélida filosofía?». An-
tes, en el cielo, había un «sobrecogedor arcoíris»; hoy forma parte del «aburrido catálogo de cosas vulgares». 
La filosofía «conquista los misterios con reglas y líneas», «despoja de embrujo el aire» y «desteje el arcoíris»57. 
Unos veinte años antes, Wordsworth, pionero del romanticismo en Inglaterra, dice que el servicio del poeta 
resulta especialmente requerido alrededor de 1800, pues «los grandes acontecimientos», «la creciente aglo-
meración en las calles», «la monotonía del trabajo», causas «desconocidas en épocas anteriores», actúan «con 
el fin de embotar la fuerza discernidora del entendimiento», llevándolo «a un estado de sopor casi salvaje»58. 

45 Shusterman 2008, 1.
46 Perry 2008, 1.
47 Shiner 2001/2004, 257.
48 Shusterman 2008, 1.
49 Safranski 2007/2012, 15.
50 Berlin 1965/2000; Hauser, 1951/1993; Schmitt, 1924/2005.
51 Paulin 2016, 18.
52 Roca-Ferrer 2015.
53 Kant 1784/2000.
54 Rousseau 1755, 88-89.
55 Schiller 1795/2016, 57.
56 Newton 1687. 
57 Keats 1720, 41.
58 Wordsworth & Coleridge 1802/2005, 45-47.
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A la luz de la experiencia romántica, la modernidad siempre ha estado en crisis. Acontecen las formas de 
experiencia de malestar moderno que son denunciadas hasta el día de hoy. Wordsworth, en 1802, vislumbra el 
«yo saturado» y agobiado por el exceso de estímulos en el que se centra la crítica de Gergen59. Schiller, con su 
crítica al utilitarismo –junto a Keats y su crítica a una ciencia que «desteje el arcoiris»– anticipan a Max We-
ber en más de un siglo: la acción instrumental, propia de las sociedades modernas, produce el desencanto del 
mundo60. Y Rousseau, que muestra cómo el individuo civilizado es víctima de su propio afán de éxito, observa 
el sujeto auto-explotado del cual habla Byung Chul-Han61. 

Como diría Berman, el antimodernismo de los románticos «es una forma de ser totalmente modernos»62. El 
modernismo del arte, desde el s. XVIII en adelante, se caracteriza por criticar la modernización y develar sus 
crisis. De modo que el romanticismo exhibe, mediante su visión sobre el desencanto espiritual y otras formas 
de moderno malestar, la impronta característica del campo artístico literario como el otro de la modernidad: el 
arte como modernismo anti-moderno. 

3.2. El reencantamiento del mundo y la multiplicación del imaginario espiritual

Ante el malestar producido por la secularización y modernización, los nuevos artistas-escritores buscan reen-
cantar el mundo de forma manifiesta. En lugar de suprimir el estilo semiótico con el que la institución religiosa 
planteaba su cosmovisión, los escritores del periodo liberan la expresividad artística de las convenciones doc-
trinales e insuflan en el proceso creativo del arte un ejercicio multiplicador del lenguaje religioso e imaginati-
vo-trascendente. El anhelo del héroe en Enrique de Ofterdingen es encontrar una flor azul que aparece en uno 
de sus sueños, para volver a embrujar el mundo a través de la imaginación, el cual se ha enfriado y desencan-
tado63. Como alternativa a la fragmentación del mundo, el fragmento 116 del Athenaeum señala que la estética 
romántica es una «progresiva poesía universal»64, que apunta hacia una unificación de todos los géneros y las 
ciencias, el teatro, la poesía, la novela y lo religioso. 

Schiller enseña que el arte puede ensanchar la imaginación del ser humano, permitiéndole ampliar su ho-
rizonte moral: «sobre las alas de la imaginación abandona el hombre los estrechos límites del presente, donde 
la mera animalidad permanece confinada, para tender hacia delante, en dirección a un porvenir ilimitado»65. 
Como observó Rousseau, entre las «facultades virtuales» que desarrolla el ser humano desde su infancia, la 
imaginación es «la más activa de todas». La imaginación es lo que «extiende por nosotros la medida de las co-
sas posibles», ya sea «para bien o para mal»66. Wordsworth dice que la imaginación es un «terrible Poder»; es 
el nombre que tiene «aquí» ese Poder, que surgió «a través de la triste incompetencia del habla humana», desde 
«el abismo de la mente»67. Siguiendo a Kant, Schiller prosigue su argumento sobre la imaginación a través de 
la estética de lo sublime. Explica que un sentido teórico de lo sublime «conlleva la idea de una infinitud que 
la imaginación no se siente capaz de representar». Por otro lado, lo sublime en sentido práctico «conlleva una 
idea de un peligro que nuestra fuerza física no se siente capaz de vencer». De este modo, fracasamos en «el in-
tento de hacernos una representación del primero. Fracasamos en el intento de resistir al poder del segundo. Un 
ejemplo del primero es el océano en calma; y el océano agitado por la tempestad un ejemplo del segundo»68. Lo 
sublime, en el arte, rehúye del mensaje explícito y ‘juega’ con la imaginación, dando al lector un papel activo 
en la profundización de imágenes de valor trascendente. 

Galán señala que, «si buscamos una llave maestra para abrir la misteriosa y oscura cueva del Romanticis-
mo, hallaremos que está en su pulsión por la infinitud»69. En 1799, Schleiermacher, clérigo luterano, leía en 
voz alta en el círculo de Jena: «yo descanso en el seno del mundo infinito: yo soy en este instante su alma» y 
siento «su vida infinita como la mía propia; ella es en este instante mi cuerpo, pues penetro sus músculos y sus 
miembros como los míos propios». «Este es el momento “de mayor esplendor de la religión”» (...) es la hora 
del nacimiento de todo lo vivo en la religión»70. Novalis también canaliza la experiencia de lo sublime en el 
contacto con lo infinito: es posible romantizar el mundo cuando «se da a lo ordinario un aspecto misterioso, a 
lo conocido la dignidad de lo desconocido y a lo finito una significación infinita»71. 

William Blake, para expresar la ambivalencia de la condición humana, así como la contrariedad de los 
sentimientos y la moralidad, escribe El Matrimonio del cielo y el infierno (1793). Aquí señala que «el camino 

59 Gergen 1991.
60 Weber 1917/1979.
61 En la Sociedad del Cansancio, el individuo es un tipo de Prometeo devorado por un águila que es su «alter ego». Han 2010, 10.
62 Berman 1982/1992.
63 Novalis 1802/1876.
64 Schlegel 2009.
65 Schiller 1795/2016, 143. 
66 Rousseau 1762/2016, 111.
67 Wordsworth 1814/1850, 142.
68 Schiller 1795/2016, 116.
69 Galán 2013, 21.
70 Schleiermacher 1799/1900, 50.
71 Novalis 1798/1984, 112.
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del exceso conduce al palacio de la sabiduría»72 y que «los tigres de la ira son más sabios que los caballos de 
la instrucción»73. De este modo, el juego de la imaginación permite condensar formas atrevidas (para la época) 
de vivir y contemplar la vida. Además, a modo de relato bíblico, Blake narra un mundo donde «la profundidad 
infinita» se torna «rojiza como el humo de una ciudad incendiada. Sobre nosotros, a una distancia inmensa, el 
sol negro y brillante». Sobre las huellas del sol «caminaban arañas enormes, arrastrándose hacia sus víctimas 
que volaban o, más bien nadaban en la profundidad infinita, en forma de animales horribles, salidos de la 
corrupción»74. 

Este imaginario oscuro y apocalíptico lleva a los románticos a impulsar la novela gótica75. Al multiplicar 
los caminos de la imaginación, los románticos contribuyeron a dar forma a diferentes géneros literarios, con 
lo que diversifican y van dando forma al campo literario moderno: hacen un aporte significativo a la literatura 
infantil76, dan nuevos bríos a los libros sobre viajes77, anticipan la ciencia ficción (Frankenstein, de Mary She-
lley) y las visiones distópicas (The Darkness, de Byron). 

Pero una de las formas más reconocidas a partir de la cual los románticos diseminan una imaginación litera-
ria de corte espiritual, es a través de su apreciación acerca de la naturaleza. En Lamartine, lo divino no aparece 
circunscrito a una institución, sino que es una propiedad de las cosas mismas del mundo, como ocurre en el 
panteísmo. Así, «nuestro aire balsámico (...) es un espíritu que flota en alas azules», mientras que «el día es 
un ojo que arroja luz / la noche, una belleza que vela su párpado». Entonces, «en el cielo, en la tierra, en todas 
partes / Todo es inteligente, todo vive, todo es Dios»78. Schelling, el filósofo del círculo de Jena, elabora una 
filosofía de la naturaleza, donde muestra la relación indisoluble del ser humano con el infinito: «si se percibe el 
bramar del bosque durante la tormenta, se oye el crujir de cada hoja, pero mezclado con el de todas las demás, 
sin poder distinguirlo. Este es el murmullo y el tumulto del mundo en nuestra alma»79. Wordsworth inspira 
buena parte de su trabajo en los lagos que se encuentran junto a su hogar. Entre 1810 y 1834, escribe Guide to 
the Lakes, donde afirma que la naturaleza es «una especie de propiedad nacional, en la que todo hombre que 
tenga un ojo para percibir y una corazón para mirar tiene un derecho y un interés»80. Aquí se encuentran los 
inicios de la conservación medioambiental81.

Los románticos también extienden el ‘reencantamiento’ (o romantización) del mundo hacia sus tesoros 
nacionales. En 1793, Wackenroder y Tieck recorren Alemania y se sorprenden por la hermosura de ciudades 
como Nuremberg. Wackenroder descubre «los olvidados huesos de nuestro viejo Alberto Durero (...) gracias a 
ellos, me gusta ser alemán»82. Wackenroder menciona que, en la obra artística de la E. media, resulta evidente 
la «huella de Dios»83. Desde entonces, el romanticismo se preocupa del rescate del patrimonio cultural mate-
rial e inmaterial. Algunas generaciones después, Víctor Hugo, en la plenitud del romanticismo francés, escribe 
Guerra a los demoledores (1825), denunciando cómo los antiguos edificios parisinos son demolidos para cons-
truir «edificios bastardos» de «alto costo» que pretenden ser romanos o griegos84. Seis años más tarde, Hugo 
publica Nuestra Señora de París85. Así, sus esfuerzos contribuyeron a la restauración de esta catedral gótica.

3.3. La autoría y el genio artístico-espiritual 

La figura del genio es atesorada por Herder mientras participa en el grupo Sturm und Drang (1767-1785), junto 
a Goethe, y se desarrolla con el movimiento romántico. La genialidad es aquella característica que permite 
hacer que un individuo descuelle sobre «la medianía generalizada (...) porque la praxis estética le permite una 
comprensión más plena de lo real»86. Según Hernández-Pacheco, el genio es el demon aludido por Platón, que 
se expresa a través de la creatividad del poeta. Es quien, «leyendo en las metáforas fantásticas, sabe conectar 
con ese genio original de todas ellas». Es «el Absoluto en el mundo», «el sentido de lo sobrenatural, tanto en 
las cosas como en el hombre capaz de efectuar en ese genio la reflexión constitutiva de su subjetividad»87

En efecto, el genio aparece como aquel punto de conexión que tiene el escritor con el mundo supraterre-
nal. En 1802, Chateaubriand escribe: «yo caminaba (...) como poseído por el demonio de mi corazón», y «me 

72 Blake 1793, 7.
73 Ibid, 10. 
74 Blake 1793, 19.
75 Moreno 2007.
76 Kümmerling-Meibauer 2008. 
77 Mulligan 2016.
78 Lamartine 1823/1851, 23.
79 Schelling 1800/1996, 59.
80 Wordsworth 2020, 93.
81 Bate 2002; Pepper et al. 1984.
82 Wackenroder 1796/2008, 139. 
83 Ibid, 71.
84 Hugo 1825, 153.
85 Hugo 1831/1904. El título original en francés es Notre Dame de Paris (1831), traducido al inglés como The Hunchback of Notre Dame (1833).
86 Moratiel 2021, 20.
87 Hernández-Pacheco 1995/2019, 105. 
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parecía que la vida crecía en el fondo de mi corazón, que yo tendría el poder de crear mundos»88. Wordsworth 
también proyecta la imagen del artista como un suerte de mensajero del más allá, cuando dice «Fui un hijo 
elegido», «pues aquí vine con poderes santos», «un mundo había sobre mí y mío era», «lo hice yo; pues vivía 
para mí solamente», «y para el dios que miraba mi espíritu»89. Víctor Hugo, en sus últimas obras, resalta la 
autonomía de pensamiento del individuo y su encuentro con lo infinito. Hugo habla al «libre pensador», que 
necesita un maestro especial: «lo abstracto, lo concreto, lo absoluto, / la intuición de lo eterno y lo infinito». 
«Necesitas que soplen en tu frente / los vientos negros, hálitos profundos / que el antro arroja y llevan al am-
biente / de la noche mensajes de otros mundos»90.

La difusión de la genialidad y originalidad del artista lleva al ascenso de la figura del autor-artista, y más 
tarde, al fortalecimiento de los derechos de autor91, lo que contribuye a dar forma al campo literario moder-
no. Cabe recordar que, antes de 1700, la circulación de textos anónimos era frecuente. Las publicaciones de 
Shakespeare y los libros de Aphra Behn (1640-1689) son un ejemplo. La valorización de estas autorías se 
desarrolla desde el s. XVIII, al igual que la de Milton ( El Paraíso Perdido)92. En contraste, con Rousseau, «la 
obra se convirtió en el sitio privilegiado para elaborar, representar y apreciar una persona autoral»93. Novalis 
expresó que «el auténtico poeta es todo poderoso, es un mundo real en miniatura»94. Wordsworth postuló que 
«el poeta une, a través de la pasión y el conocimiento, el vasto imperio de la sociedad humana»95. Parte del 
éxito de Byron se debió a sus privilegios y a su controvertida vida pública e íntima: «su poética sensacional 
centró la atención en el poeta como una exótica novedad social, y muchos escritores capitalizaron su éxito 
imitando sus estrategias»96 . 

En Reino Unido, el precedente más temprano de lo que hoy se conoce como derechos de autor se encuentra 
en el Estatuto de Ana (1710), el cual, de todas formas, dejaba a los autores con poca capacidad de negociación. 
En Francia, después de 1789, tuvo lugar el evento que se popularizó como la Declaración de los Derechos 
del Genio, cuando la Comisión de Agricultura y Comercio decidió dar a los autores la propiedad sobre sus 
obras, señalando que «la primera de todas las propiedades es la del pensamiento (...) todas las demás no son 
más que convenciones (...) los de la mente y del genio son dones de la naturaleza, deben estar fuera de toda 
restricción»97. En Alemania, Goethe ideó un plan para proteger sus obras. El autor germano se reunió con líde-
res de los diferentes Estados alemanes, quienes le concedieron, en 1825, privilegios editoriales que penaban la 
piratería de sus obras, sentando un precedente para la protección de los derechos de autor en tierras germanas98.

Resulta difícil separar la difusión de la idea de genialidad artística y el sucesivo reconocimiento de los 
derechos de autor. Ambos van dando forma al campo literario moderno y a la espiritualidad flexible que, en 
buena medida, le es característica. 

3.4. La autonomía del arte y la espiritualidad flexible 

La espiritualidad flexible que caracteriza al romanticismo –y a los movimientos sucesivos que van conforman-
do el campo literario moderno– se distancia de la religión como parte de la autonomía relativa que, paulatina-
mente, va adquiriendo el arte como nueva y elevada provincia de lo social. Con cierta aversión, Heine señala 
que «los goethianos consideraron al arte un segundo mundo independiente y lo elevaron a tal altura que todos 
los quehaceres humanos, su religión y su moral, cambiantes y tornadizos, pululaban debajo de él»99. No me-
nos enfático, Wordsworth plantea que «la poesía es el primero y el último de todos los conocimientos. Es tan 
inmortal como el corazón del hombre»100. En Francia, con la apertura del mercado artístico, el arte pasó a ser 
«santificado como una de las más altas formas de la espiritualidad humana»101. 

A su vez, no son pocos los escritores que se distancian de la institucionalidad religiosa. Aunque Rous-
seau expresa a Voltaire que ha «sufrido demasiado en esta vida para no esperar otra»102, considera que 
«la religión de los sacerdotes» es «nociva» de una forma evidente, por lo que es una pérdida de tiempo 
intentar demostrarlo103. La ‘religión’ del joven Schleiermacher carece de jerarquías, oficios sacerdotales, 

88 Chateaubriand 1802/1861, 84-85.
89 Wordsworth 1805/1850. Wordsworth comenzó a escribir El Preludio en 1798 y lo culminó en 1805.
90 Hugo 1880/1903, 50-51. 
91 Baer 2017.
92 Bell 2020. 
93 Turnovsky 2003, 396.
94 Novalis 1798/1994, 105. 
95 Wordsworth et al. 1802/2005, 71.
96 Sangster 2021, 37.
97 Hell 1791/1888, 8.
98 Unseld 1996.
99 Heine 1833/2016, 147.
100 Wordsworth et al. 1802/2005, 71.
101 Shiner 2001/2004, 257.
102 Rousseau 1756, 112.
103 Garzón Vallejo 2010, 203.
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iglesias o sacramento estricto104. Lamartine, «aunque estaba alejado de la Iglesia, había conservado su 
religiosidad»105, y señala que, más allá de toda política terrenal, pertenece al «partido de Dios»106. William 
Blake, en su «jardín del amor», vio algo que antes no estaba: una capilla en el centro, «donde solía jugar 
yo en el prado». En las puertas de la capilla se leía «te es prohibido». «Y vi muchas piedras sepulcrales», 
«allí donde las flores debían estar», «y sacerdotes que en negras sotanas seguían sus senderos», «y ataban 
con zarzas mis deseos y alegrías»107. La animadversión de Víctor Hugo es más directa: «los cultos, así 
en Menfis como en Roma / sólo son reducción de lo eterno». Son «toscas máscaras del incógnito infini-
to». Es un «desvarío» hacer un dogma y ahí encerrar «lo infinito». Son sólo «absurdas religiones»108. No 
obstante, las religiones tuvieron una influencia fundamental en la obra y vida de los románticos. Ellos se 
pronunciaron a favor de una u otra tendencia religiosa, y argumentaron a favor de la confluencia entre arte 
y religión. La defensa del legado Católico se puede observar en obras como La Cristiandad o Europa109 
o El Genio del Cristianismo110. Por lo tanto, el periodo estudiado se presenta como un tránsito paulatino 
hacia la EF, y no un abandono definitivo de la religión a cambio del culto al arte. 

Aún con estas consideraciones, la EF que se desarrolla con la literatura romántica se extiende más 
allá de la trayectoria y alternancia religiosa de sus autores. La multiplicación del lenguaje espiritual y la 
valorización metafísica del artista-genio, tratados en los apartados precedentes, conforman un aporte que 
trasciende las convenciones religiosas de la época –aunque integra parte de ellas–, y va configurando la 
distinción de la literatura y el arte respecto al campo religioso. Si bien Heine declara pertenecer a la Igle-
sia protestante, quiere alejar de sí «la burda sospecha de que me importan las diferencias religiosas»111, 
y concluye que «el principio y el fin de todas las cosas están en Dios»112. Entonces, del mismo modo que 
no sería razonable socavar la significancia de Picasso en el cubismo en virtud de su incursión posterior 
en el surrealismo, no sería juicioso descartar –en función de las adscripciones religiosas de los autores 
del periodo– la anticipación histórica con la que el romanticismo produce su creativa flexibilización de 
lo espiritual. 

La ampliación del imaginario espiritual, más allá de las convenciones religiosas, es congruente con la 
libertad expresiva que buscaron los románticos y que caracteriza al arte moderno. Un aspecto principal de 
la difusión que realizó Madame de Stäel de la literatura alemana consistió en llamar la atención sobre la 
creatividad con la que los románticos germanos dejaron atrás las convenciones literarias con las que todavía 
debían lidiar las letras francesas113. Para Goethe, derribar la reglas del drama, como la continuidad temporal, 
era un asunto crucial: «mi corazón habría estallado si no los hubiese desafiado y si no tratara, todos los días, 
de derribar sus torreones»114. Después, Víctor Hugo, refiriéndose a la libertad de expresión y la superación 
de las reglas formales de la escritura, plantea su conocida máxima: «el romanticismo es el liberalismo en la 
literatura»115. Tal como Hauser expone, «toda la exuberancia, anarquía y violencia del arte moderno (...) pro-
ceden del romanticismo»116. 

4. Conclusiones y discusión

Es posible encontrar en el romanticismo literario un caso destacado y pionero de la moderna configura-
ción de la EF que caracteriza a buena parte del campo literario moderno y a una porción característica de 
la fe contemporánea117. Durante los siglos XVI y XVII, la modernización socioeconómica y la alfabeti-
zación promovida por el protestantismo (y otras instituciones) sirven de base cultural y material, ya en el 
siglo XVIII, para la revolución lectora, la diversificación del mercado impreso, el auge del utilitarismo y 
el despliegue de la Ilustración. En este nuevo entorno histórico de creciente diferenciación de los campos 
sociales modernos, los autores románticos, desde mediados del s. XVIII, extienden creativamente los 
límites de la espiritualidad de su tiempo –trascendiendo, aunque también integrando las convenciones 
religiosas de su época– y contribuyen a dar una forma seminal al campo literario moderno. Se trata de un 
periodo de transición donde la EF y el campo literario se desarrollan de forma entrelazada: la crítica al 
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114 Goethe 1854/2000, 138.
115 Hugo 1830, 152.
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117 Souroujon 2009, identifica una raíz romántica en la literatura de autoayuda de las últimas décadas, incluyendo el misticismo de textos como los de 
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desencanto espiritual que aflige a los escritores de la época es un tópico común en el cuestionamiento más 
general que realiza el modernismo artístico a las consecuencias de la modernización técnico-económica. 
La multiplicación del imaginario espiritual, más allá de la doctrina religiosa institucional, se traduce en la 
contribución que hace el romanticismo a la conformación de diversos géneros literarios, así como a otros 
campos que alcanzan su autonomía de forma posterior (conservacionismo de la naturaleza y patrimonio 
cultural). La posición metafísica excelsa que dan al genio artístico y a la experiencia individual de lo 
espiritual es un precedente reconocido de la institucionalización de los derechos de autor. La EF que tras-
ciende el imaginario religioso convencional es congruente con la conformación de la libertad expresiva 
característica del arte y la literatura modernos. 

La configuración artístico-espiritual flexible se concentra en una élite (los escritores artistas y una 
parte de su público), para luego emerger como un fenómeno expresivo típico de la espiritualidad con-
temporánea. ¿A qué se debe este largo crecimiento de la EF? Cabe pensar que el escenario empírico en 
el que se desarrolla la vida moderna –secularización e instrumentalización del mundo, elevada seguridad 
existencial118 y mayor capacidad para difundir narrativas espirituales alternativas mediante tecnologías 
de la comunicación– genera incentivos para que la vida humana se oriente hacia configuraciones que 
reformulen y amplíen las formas en la que la religión y la espiritualidad han producido bienestar durante 
milenios. A la luz de la experiencia romántica, la EF en el contexto moderno puede entenderse como 
una estrategia que permite recuperar o revalorizar el potencial de la espiritualidad para la construcción 
de significados vitales y bienestar, ofreciendo una salida de un contexto de expansión de la racionalidad 
instrumental, aunque aprovechando la diversificación de narrativas facilitada por el mercado y la moderna 
reflexividad individual frente a las instituciones religiosas. En síntesis, la estrategia consiste en aflojar las 
convenciones de la religión y salir del templo con la espiritualidad entre las manos. La búsqueda de una 
experiencia interna y personal de la espiritualidad –sin mayores mediadores– cultivada por el cristianismo 
primitivo, evitada por el Catolicismo en la Edad Media y reclamada por el protestantismo, fue reinventada 
en el contexto romántico, produciendo una forma más abstracta, maleable y personalizada de espiritua-
lidad, adecuable a la expresión artística y a la apasionada tertulia de los círculos artísticos y literarios. 

Un punto de vista sociohistórico, como el presentado, no sólo subraya que aquello que es tenido como 
nuevo o contemporáneo –la EF– ya tiene una forma bastante plena y amplia hace más de dos siglos. 
También permite observar con mayor claridad la lógica de su producción: la mercantilización119 de lo 
espiritual no parece ser una consecuencia de ciertas condiciones exclusivas de la modernidad tardía, sino 
que la condición de posibilidad misma del desarrollo de una EF en un escenario básico de modernización. 
Sin la diversificación y expansión del mercado literario, los emergentes artista-escritores habrían carecido 
del público para propagar su maleable comprensión de lo expresivo y lo espiritual; quizá tampoco habrían 
tenido el incentivo para materializar en una obra sus alambicadas inquietudes. 

En el marco de la era cristiana, los románticos fueron pioneros en formular una EF que trasciende el 
campo religioso estricto. El romanticismo sería la primera «religión invisible»120 de la era cristiana. Se 
sabe que el panteísmo y las experiencias espirituales pre-religiosas existen desde tiempos remotos. No 
obstante, ¿qué otro movimiento ha podido levantar una bandera espiritual –y no religiosa– de alcance 
internacional desde el inicio de la era cristiana? Los movimientos espirituales no tardan en institucio-
nalizarse o en formar iglesias. Lo atípico en los últimos milenios de la historia es que un movimiento 
no termine por consolidar regularidades institucionales. Aunque el romanticismo movilizó instituciones 
(imprenta, universidades, etc.), su aspecto central –la expresividad artística– sostiene, hasta el día de hoy, 
su flexibilidad. 

Quizá la limitación más evidente de la aproximación interpretativa de este artículo es la falta de un 
desarrollo planteado en términos explicativo-causales. La aplicación de un análisis histórico comparado 
(cualitativo) o de metodologías cuantitativas, ambas con potencial explicativo-causal, no resulta apro-
piada si se carece de una hipótesis razonable del fenómeno a estudiar, construida sobre amplia y diversa 
evidencia. El artículo se ha encargado de construir esta hipótesis, que ahora permite orientar una extrac-
ción sistemática de datos que, de lo contrario, apuntaría en diferentes direcciones infructuosas. El paso 
siguiente, por lo tanto, es precisar sus diferentes consecuencias lógicas, con la finalidad de contrastar, de 
forma teórico-empírica, sus proposiciones. 
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